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			PRÓLOGO

			
IMPULSANDO EL LIDERAZGO FEMENINO
Liderarnos a nosotras mismas para liderar al resto


			Es indiscutible el crecimiento de la mujer en la sociedad y en el mundo profesional. En realidad, siempre tuvimos poder, la cuestión es que no estaba visibilizado. Ahora estamos en un momento en el que ya no solo luchamos porque se visibilice «todavía más», sino que lo damos por hecho.

			Pero también es verdad que todavía hay mucho camino por andar. Hasta que la mujer no ocupe un 50% de los puestos directivos no podemos decir que estamos en una igualdad total.

			Hasta que eliminemos los sesgos y las creencias limitantes colectivas, que componen la base del iceberg de nuestra situación actual, no podremos avanzar. Pero en eso estamos, mujeres y hombres, abriendo camino para que esta sociedad sea exactamente igual de justa tanto para nuestros hijos como para nuestras hijas.

			Por eso, no es cuestión de buscar culpables sino de responsabilizarnos —positivamente— ambos géneros de ser agentes de este cambio. Se trata de una responsabilidad de concienciación por parte de los hombres, y de una responsabilidad de lucha y de ir a por lo que se cree merecer, por parte de las mujeres. Es decir, de que trabajemos nuestro talento, lo visibilicemos y nos ayudemos las unas a las otras.

			UNA LÍDER NO PIDE PERMISO

			Una mujer líder no pide permiso para brillar. Una mujer líder brilla, triunfa y lucha por lo que sabe que es suyo. No solo porque se siente merecedora de ello, sino porque es casi una responsabilidad tanto hacia sí misma como hacia la sociedad de usar sus dones, y llevarlos a lo más alto, poniéndolos al servicio de los demás, a través de su profesión.

			Las grandes líderes de la historia no pedían permiso. Marie Curie no pidió permiso para investigar sobre la radiactividad y para descubrir el polonio y el radio. Tampoco para obtener dos premios Nobel en dos especialidades distintas —física y química—. Amelia Earhart, aviadora, tampoco pidió permiso —ni perdón— por cruzar dos veces el Atlántico en solitario, y hacerlo sin parar alcanzando el récord en el menor tiempo. Tampoco lo hizo Hellen Keller para convertirse en la primera persona sordociega en tener un título universitario, y para ser escritora, oradora y activista política.

			No esperaron el beneplácito de nadie, y fueron —y siguen siendo— líderes sin complejos ni apocamientos: Gertrude Bell, Simone de Beauvoir, Virginia Woolf, Frida Kahlo, Rosalind Franklin, Eva Perón, Margaret Thatcher, María Callas, Rigoberta Menchú, Malala Yousafzai o la misma Oprah, entre cientos y cientos de mujeres más.

			¡Ellas jugaban a ganar! Y esta licencia que se concedían a sí mismas, este acto de valentía sirvió para empoderar a más mujeres. Sirvió para evidenciar que somos lo que nos planteamos ser, y que los únicos límites que hay están en nuestro interior, en nuestra programación mental, en nuestros miedos o en nuestros estándares de éxito.

			Hoy es más fácil emprender ese camino hacia la propia realización, porque contamos con herramientas que nos permiten cultivarnos, invertir en nosotras mismas y romper todos los conflictos interiores que no nos dejan avanzar, y adquirir conocimientos, y patrones de pensamiento ganadores para llegar a ser lo que nos propongamos. Y así, no solo liderar nuestra propia vida sino inspirar con ella a los demás.

			Soluciones como el Mentoring, el Reverse Mentoring1, y la formación son de suma importancia para impulsar el liderazgo femenino. Y herramientas como el Coaching muestran la importancia de desarrollarnos personalmente para poder ejercer nuestro liderazgo, y romper los moldes.

			Las verdaderas líderes no se contentan con encajar en un molde para ser aceptadas, sino que los rompen para ser fieles a sí mismas, y con ello CAMBIAR EL MUNDO. Sencillamente van directas como flechas hacia su objetivo, hacia su misión y su propósito de vida porque saben que es lo correcto tanto para ellas, como para la sociedad y el resto de mujeres.

			Es la misma historia que la de las mujeres citadas anteriormente. No estaban comprometidas con salvaguardar su propia autoimagen, ni con el qué dirán, sino con su objetivo y con ello, dejar un legado: sus descubrimientos, su arte, sus records, dejar escrito su mensaje al mundo, o su lucha por las causas en las que creían. Punto. Y solo así se convirtieron en líderes: cuando no buscaron la valoración de los demás, sino solo su propia superación.

			Y cuando hayamos conseguido todo esto… Cuando hayamos inspirado a los demás con nuestros logros, con nuestra evolución interior y con nuestro autoliderazgo, seremos lideres naturales.

			Esas líderes que no se autoproclaman, sino que es el resto de personas quienes las eligen, como inspiración, como guías, como referentes.

			Y es ahí cuando llega un día cualquiera, en el que nos miramos al espejo y nos damos cuenta de que nos hemos convertido en la clase de mujer que queríamos ser.

			Me dirijo a ti, querida lectora, para invitarte a que uses todo tu potencial. Dones, capacidades, habilidades sociales… y toda tu integridad, valentía, fuerza, determinación y compromiso, y vayas directa a lo que sabes que es tuyo: tu éxito. Tu realización personal y profesional.

			Te invito a que pongas en marcha todo tu potencial, y no te reserves para momentos mejores, porque el mejor momento es: ahora.

			MARÍA FERNÁNDEZ
Coach personal, ejecutivo y de equipos, por ICF
Autora: El pequeño libro que hará grande tu vida

			
			
				
					1 Reverse Mentoring: Mentoring que se ejerce por parte de personas jóvenes a personas más senior, aportando visiones y formas de actuar más modernas, frescas y ágiles.

				

			

		

	
		
			
PRÓLOGO

			En primer lugar, permitidme que describa la profesión de abogado en clave femenina ya que este libro está escrito por mujeres abogadas y no abogadas que nos intentan enseñar cuáles son las claves a tener en cuenta para ser una buena profesional, en concreto una buena abogada.

			Para mí, este libro tiene un especial interés ya que intenta reflejar, con una doble vertiente, teórica y práctica, lo que es necesario para ser una buena abogada.

			Desde la vertiente teórica participan en este libro mujeres que, con una trayectoria profesional diferente a la nuestra, nos ayuda a establecer cuáles son las bases para un liderazgo inclusivo y personal.

			Desde la vertiente práctica, contamos con entrevistas realizadas a abogadas (entre las que tengo el honor de participar) con perfiles, edades y categorías muy diferentes: autónomas, pertenecientes a despachos pequeños, medianos y grandes, lo que nos abre un abanico de posibilidades para entender las dificultades que podemos encontrarnos en las diferentes facetas del ejercicio de nuestra profesión.

			Creo que estas entrevistas podrán ayudar tanto a las abogadas que están empezando como a las abogadas que se encuentran en la tesitura de optar por una determinada trayectoria profesional y comenzar su andadura como madres. En este libro podéis encontrar algunas pautas que os ayuden a no tener que elegir entre las dos facetas personal y laboral y a desarrollar vuestra vida profesional sin la sombra de la culpa.

			Nuestra profesión es muy exigente en los horarios y se basa en la relación de confianza con el cliente lo que hace necesaria mucha implicación personal. Es una profesión que no solo requiere de la capacidad técnica, que se presupone como en cualquier otra profesión, sino también de una serie de habilidades y valores personales.

			Estos valores son fundamentales, tanto en las relaciones con nuestros clientes como en las relaciones que mantenemos todos los días con nuestras compañeras y compañeros.

			Estas habilidades no se diferencian de las que, según mi modesto parecer, deben estar presentes en el ámbito personal de nuestras vidas. Fundamentalmente consiste en ser buena persona y tener sentido común.

			De este libro podemos sacar la conclusión de que ser líder no quiere decir ser una persona importante sino ser un ejemplo para las demás. Cualquiera de nosotras podemos ser líderes. Muchas mujeres son líderes sin saberlo.

			De este libro podemos resaltar como característica de una buena abogada, la generosidad, autoestima, confianza, honestidad, comprensión y buscar la diversidad.

			Una líder debe ser generosa tanto con los clientes como con su equipo. Debe querer enseñar a sus clientes para que entiendan, lo más posible, los problemas a los que se enfrentan y, por supuesto, a su equipo ya que es fundamental que aprendan de su experiencia.

			Es esencial tener confianza tanto en una misma como en los demás. Esta cualidad es muy importante para poder transmitir al cliente conclusiones diferentes de las que quiere oír.

			Debe ser honesta ya que siempre habrá que asesorar al cliente pensando en lo mejor para él aunque eso suponga la renuncia a unos honorarios.

			Autoestima, esta cualidad es fundamental para poder rodearte de compañeros y compañeras que, a ser posible, sean mejores que tú y de las que puedas aprender. En nuestra profesión todos los días aprendemos cosas nuevas.

			La abogacía es una profesión que requiere un continuo estudio y lo mejor es establecer un clima de aprendizaje constante con el equipo. Yo creo en la forma de liderazgo que solemos establecer de forma natural las mujeres: un liderazgo horizontal, donde prevalece la igualdad a la autoritas; siempre digo a mi equipo que no tengan miedo de preguntar, que todos estamos en constante desarrollo, tanto personal como profesional y que lo que no sirve para un caso concreto siempre será útil para pensar y llegar a un resultado concreto. Es fundamental un clima de confianza en el equipo y un gran compañerismo.

			Creo firmemente en los equipos diversos: en edad, en género, etc. Siempre es más enriquecedor rodearte de personas que piensan diferente.

			Espero que este libro nos sirva para poder establecer unos principios para ser mejores abogadas y, sobre todo, mejores personas.

			MABEL ZAPATA CIRUGEDA
Socia despacho Avego, SLP
Tesorera ICAM
Miembro de IBWomen

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			
POR QUÉ ESTE LIBRO

			La profesión de Abogado necesita ser valorada por nuestra sociedad, hay que pararse a pensar la gran importancia que tiene para el buen funcionamiento de la democracia que los Abogados seamos capaces de transmitir la función social que tenemos encomendada, el principio de independencia, la libertad de defensa, la confianza e integridad y el secreto profesional. Nuestras normas deontológicas son muy exigentes con nuestras actuaciones, sin embargo, los clientes no tienen esa visión, a mí me han llegado a decir que el ir al Abogado da miedo, que nuestra profesión es oscura, que somos distantes, etc.

			Este libro tiene como misión ayudar a comprender cuál es la dimensión real del Abogado, cada una de las habilidades que tiene que desarrollar propias del Liderazgo basado en el servicio a nuestra sociedad.

			Hemos querido enfocar este liderazgo en la figura de la mujer Abogada, es fundamental poner en valor el enorme esfuerzo que realizan las mujeres para desempeñar una profesión en la que se requiere vocación de servicio, tanto a la sociedad en general como al propio cliente, tener establecida una clara escala de valores, debemos ser leales, honestas, generosas, integras, etc., en un mundo donde estos valores no son los que priman, lo que nos lleva a perder oportunidades profesionales y por supuesto, beneficios económicos.

			Hemos tenido que desarrollar inteligencia emocional porque es necesario que logremos controlar nuestras emociones, superar nuestros miedos ante la incertidumbre que siempre existe, trabajar la resiliencia ante la adversidad y ayudar a nuestros clientes a superar el miedo que supone afrontar los procedimientos en que muchas veces nos vemos inmersas. Trabajar nuestra autoconfianza y poner en práctica la proactividad para ser capaces de fijar las estrategias y llevarlas a buen puerto, tomar decisiones autónomamente y sin respaldo y asumir todas y cada una de las responsabilidades de nuestras actuaciones, trabajar la comunicación y la escucha.

			Somos las Directoras generales de nuestra carrera profesional, debemos saber gestionar un despacho en todo su ámbito y haber trabajado una inteligencia social y relacional sin parangón, además de buscar la excelencia en la materia propia en la que estemos especializadas y por último, aprender a valorar nuestro trabajo cobrando nuestras minutas profesionales.

			A todo ello hay que añadir las dificultades que todas las mujeres hemos sufrido de una u otra manera, la brecha salarial, falta de promoción profesional o incluso haber perdido la oportunidad de un trabajo por la simple presunción que alguna vez te vas a quedar embarazada, por supuesto las abogadas que somos autónomas, la imposibilidad de caer enferma o disfrutar de una baja maternal en condiciones y a todo ello añadir la dificultad de conciliación y las dificultades económicas que muchas de nuestras compañeras padecen.

			Todo este esfuerzo hay que ponerlo en valor y dar a conocer a la sociedad que en la Abogacía hay muchos líderes, los cuales no salen en los medios de comunicación y que todos los días hacen un trabajo callado que ayuda a que el sistema en el que está fundamentada nuestra Democracia funcione, también es importante que las empresas sepan que las personas con habilidades que están buscando en el mercado las pueden encontrar en la Abogacía.

			Quiero dar las gracias a todas y cada una de las personas que de una u otra manera han hecho posible este libro, a la Editorial Tecnos que desde el primer momento apoyó el proyecto y a su editora Paula Vázquez, al Ilustre Colegio de Abogados de Madrid y en especial, a la Junta de Gobierno que ha puesto todos los medios necesarios para que saliera adelante; así como a la Asociación de Jóvenes Abogados de Madrid, que ha ayudado con su participación a tener la visión de los Jóvenes Abogados.

			A mis compañeras de IBWomen, a su presidenta María Jesús Alonso y especialmente, a las que con su excelente profesionalidad han hecho posible la redacción de la parte técnica del libro, a todas y cada una de las Abogadas que han querido participar en las entrevistas y a María Arribas, Directora de Comunicación de IBWomen que ha colaborado conmigo para que este libro pueda salir a la luz.

			Espero que este libro os ayude a reconocer todas y cada una de las habilidades de liderazgo de servicio que hemos desarrollado a lo largo de los años de profesión, a trabajar aquellas que os falten y a poner en valor todo vuestro activo profesional para que sea reconocido por nuestra sociedad.

			Sería positivo que en el Máster de Acceso a la Abogacía se impartieran estas materias con el fin de conseguir que los jóvenes realmente fueran capaces de desempeñar las competencias necesarias para ejercer eficazmente nuestra maravillosa profesión.

			MYRIAM ISABEL GONZÁLEZ NAVARRO
Secretaria General IBWomen
Socia Barberán & González Abogados

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			
LA ABOGADA Y LA NECESIDAD DE SER EJEMPLAR. VALORES PERSONALES Y VALORES DE LA ABOGACÍA

			MARTA ORTÍZ PEÑALVER

			Abogado

			«Una sociedad irracional es una sociedad de cobardes morales, de personas paralizadas por la pérdida de normas, principios y objetivos morales.»

			AYN RAND1

			Ante todo, aclarar que aunque el contenido del presente libro esté enfocado a «abogadas», no existe, o no debería existir, diferenciación entre hombres y mujeres en VALORES, si bien determinados aspectos más presentes en el carácter de las mujeres, aportan la tan necesaria diversidad al ejercicio de nuestra profesión.

			Por otro lado, advertir que en este capítulo se aborda el tema de valores desde un enfoque práctico, sin entrar en profundizaciones académicas o filosóficas (distinción profunda entre valores, principios, virtudes, ética, etc.) que serían objeto de un análisis mucho más extenso.

			«... el hombre virtuoso es aquel que hace todo el bien que puede y no perjudica a nadie…»

			Libro III, cap. XV: «De officiis»

			Los deberes, MARCO TULIO CICERÓN (106 a.C.-43 a.C.)

			«No hay virtud más eminente que hacer sencillamente lo que tenemos que hacer.»

			El divino impaciente, JOSÉ MARÍA PEMÁN (1897-1981)

			Parece tan simple… «Hacer sencillamente lo que tenemos que hacer» o «hacer todo el bien que se puede sin perjudicar a nadie».

			Si fuera tan sencillo, ¿por qué ya Aristóteles, Platón o Socrátes, cuatro siglos a.C., dedicaron textos y reflexiones a la virtud? ¿Por qué la vinculaban a la felicidad, a la justicia, al conocimiento? Veinticinco siglos después, nada hay más de moda que la importancia y el desarrollo de la inteligencia emocional, el mindfulness. El estar en paz con nosotros mismos, encontrar la paz interior, y ello como base de todo, de nuestra vida cotidiana, de la convivencia, de nuestro desarrollo profesional.

			Parece, sin embargo, que poco hemos aprendido de la historia.

			Se repite constantemente en conferencias, ensayos, declaraciones y cursos: «estamos viviendo una crisis de valores». El origen de la crisis económica de 2008, las crisis políticas e institucionales, los extremismos de distintos signos que van llegando a todos los países, todo se reconduce al final a una crisis de valores, a una crisis de las personas, a nuestra actitud ante la vida, no importa cuáles sean nuestras creencias, o nuestra ideología.

			En este capítulo queremos reflexionar sobre la importancia de los valores, sobre su repercusión, y sobre lo que nos aportan a nuestro desarrollo, como personas y como profesionales.

			Los valores son, o deben ser, nuestra guía, la brújula constante que nos marca el rumbo en cada momento, especialmente en aquellos momentos díficiles en los cuales el punto de destino aparece lejano y difuminado por la tormenta, la niebla y el fuerte oleaje. Nuestra brújula seguirá marcando siempre el norte y nos acompañará hasta el final de la ruta, en tiempos soleados, con buen viento y, aún más importante, en tiempos turbulentos.

			
1. DISTINCIÓN ENTRE VALORES PERSONALES Y VALORES PROFESIONALES. INTERACCIÓN

			Si bien es cierto que pueden catalogarse y distinguirse valores personales y otros más cercanos al ejercicio profesional, todos están intimamente conectados.

			¿Puede haber magníficos profesionales que sean pésimas personas? En mi opinión, NO. Pueden tener la apariencia de magníficos profesionales, pero sin una base sólida de Valores, en algún momento la torre se derrumbará, y no existirá la cohesión interna para reconstruirla.

			Para el Profesor José Antonio MARINA2 «los hábitos firmes en el terreno ético son más importantes para nuestro futuro que los avances tecnológicos, cientificos o políticos», llegando a sostener que, «como afirmó el gran filósofo de derecho Garzón Valdés, incluso la democracia es una institución suicida si no se enmarca en principios éticos».

			La sociedad actual ha fomentado, por múltiples razones «el postureo» la apariencia sobre el ser. Schopenhauer distinguía entre lo que el hombre es (personalidad, salud, carácter, inteligencia, educación), lo que tiene (propiedades, posesiones de todo tipo) y lo que es a ojos de los demás (reputación, rango social).

			¿No confundimos a veces los tres estadios? Identificamos quiénes somos con lo que hacemos. ¿Qué eres? Abogado, médico. Realmente ésa es mi profesión. No lo que soy, en caso contrario, cuando mi profesión por cualquier motivo deja de acompañarme en mi trayectoria vital… ¿no soy ya nada?

			La frase tan repetida de Albert Einstein «procuré no ser un hombre de éxito, sino un hombre con valores» parece haber perdido su vigencia.

			Es por ello que los valores personales y profesionales, además de ser necesariamente complementarios, deben entrelazarse, de forma que sea incluso difícil distinguirlos.

			
2. DEFINICIÓN DE VALORES

			Un significado recurrente los define como «características morales que una persona tiene y que se manifiestan en la interacción social. Aunque sean inherentes a la persona, realmente donde adquieren su “valor” es en la convivencia».

			Podríamos decir que son los estándares del bien y el mal, regulan nuestro comportamiento y nuestras elecciones y pueden conformarse por criterios legales, religiosos o nuestras propias convicciones.

			Y así se distingue entre valores éticos (normas o pautas), morales (costumbres comunes a una sociedad), religiosos, ideológicos, estéticos, científicos, históricos…

			Los valores son conceptos que conforman nuestro comportamiento y las virtudes son la unión de hábitos con contenido moral.

			El conjunto de virtudes es el que configura nuestro carácter. Pero solo a través de su ejercicio en la convivencia social. El conocer la distinción entre el bien y el mal no define a un individuo íntegro. Debe vivir conforme a ese conocimiento o ese ideal.

			«Lo importante no es saber lo que es bueno, sino ser bueno».

			ARISTÓTELES

			La educación recibida nos influye de forma indeleble en la fijación de nuestros principios.

			Habitualmente adquirimos de la familia, comunidad o cultura nuestros valores morales. Es por ello que partimos en la mayoría de los casos, de un proceso «inconsciente». Y aquí se abre una reflexión importante: si heredamos casi por ósmosis un conjunto de valores que nos dirigen hacia el concepto de qué personas queremos ser o cómo debemos vivir… ¿no deberíamos pararnos a pensar si son esos los valores por los que queremos regirnos? En caso contrario, podría darse el caso de ajustar nuestra existencia a unos valores que, de haber sido profundizados habríamos rechazado o aprobado al completo3.

			Por su etimología, deriva del latín, valor, valoris y su significado es fuerza, fortaleza.

			No es casual que la psicología americana esté investigando las «fortalezas humanas» equiparándolas a las virtudes.

			
3. VALORES PERSONALES

			En definitiva, cualquiera que sea la definición, volvemos a la etimología de la misma. Los valores son, deben ser, nuestra fortaleza. Nuestra fuerza interna.

			Las pautas por las que nos regimos, y que mantenemos inmutables, aunque varíen las costumbres o normas sociales.

			Citando a Nelson Mandela:

			«La honradez, la sinceridad, la sencillez, la humildad, la generosidad sin esperar nada a cambio, la falta de vanidad, la buena disposición para ayudar al prójimo (cualidades muy al alcance de todo ser) son la base de la vida espiritual de una persona»4.

			Y ésta es la buena noticia. Que alcanzar estos valores personales está al alcance de todos nosotros.

			Prestemos atención a crear núcleos sólidos de convivencia que sean un caldo de cultivo apropiado para el desarrollo de valores. Deben transmitirse e interiorizarse por los niños. Y por ello, ya en los colegios hay asignaturas de valores. Toda la atención que prestemos a esta «asignatura», en casa, en nuestro entorno, en el colegio, en la universidad, en el trabajo, será poca, para la importancia que tiene, es el núcleo de la persona y de la sociedad, presente y futura.

			Los autores Peterson y Seligman5 identificaron seis rasgos positivos deseables y universales de la personalidad que nos permiten considerar a alguien como una buena persona, rasgos independientes del entorno social y cultural. Para ello analizaron distintas tradiciones filosóficas, religiosas y culturales, encontrando los rasgos, que denominaron virtudes, comunes a todas ellas y que a su vez se concretan en 24 fortalezas específicas.

			— Sabiduría y conocimiento: Fortalezas cognitivas que implican la adquisición y el uso del conocimiento.

			— Coraje: Fortalezas emocionales que implican la consecución de metas ante situaciones de dificultad, externa o interna.

			— Humanidad: Fortalezas interpersonales que implican cuidar y ofrecer amistad y cariño a los demás.

			— Trascendencia: Fortalezas que forjan conexiones con la inmensidad del universo y proveen de significado a la vida.

			— Justicia: Fortalezas cívicas que conllevan una vida en comunidad saludable.

			— Moderación: Fortalezas que nos protegen contra los excesos.

			Y una vez clasificadas virtudes y fortalezas, elaboran un sistema de medición, considerando que todos nosotros, tenemos al menos cinco fortalezas.

			Es habitual que no seamos conscientes de alguna de ellas, y sin embargo son percibidas por nuestro entorno.

			Se unen los conceptos de valores, virtudes y fortalezas. Destacar el desconocimiento que tenemos de nosotros mismos. Tanto de nuestras fortalezas como de nuestras debilidades. Tendemos a ser demasiado humildes, con el consiguiente deterioro injustificado de nuestra autoestima, o demasiado vanidosos, con el consiguiente daño a nuestro crecimiento como personas.

			
4. VALORES PROFESIONALES

			El tan reproducido decálogo de Edouard J. Couture6 recoge los Valores que no solo los abogados, sino cualquier profesional debería seguir.

			I. Estudia: el Derecho se transforma constantemente. Si no sigues sus pasos serás cada día un poco menos Abogado.

			II. Piensa: el Derecho se aprende estudiando, pero se ejerce pensando.

			III. Trabaja: la Abogacía es una ardua fatiga puesta al servicio de la Justicia.

			IV. Lucha: tu deber es luchar por el Derecho, pero el día que encuentres en conflicto el Derecho con la Justicia, lucha por la Justicia.

			V. Sé leal: leal con tu cliente al que no puedes abandonar hasta que comprendas que es indigno de ti. Leal para con el adversario, aun cuando él sea desleal contigo. Leal para con el Juez que ignora los hechos y debe confiar en lo que tú le dices y que, en cuanto al Derecho, alguna que otra vez debe confiar en el que tú le invocas.

			VI. Tolera: tolera la verdad ajena en la misma medida en que quieres que sea tolerada la tuya.

			VII. Ten paciencia: el tiempo se venga de las cosas que se hacen sin su colaboración.

			VIII. Ten fe: ten fe en el Derecho, como el mejor instrumento para la convivencia humana; en la Justicia, como destino normal del Derecho; en la Paz, como substitutivo bondadoso de la Justicia; y sobre todo, ten fe en la Libertad, sin la cual no hay Derecho, ni Justicia, ni Paz.

			IX. Olvida: la Abogacía es una lucha de pasiones. Si en cada batalla fueras llenando tu alma de rencor llegaría un día en que la vida sería imposible para ti. Concluido el combate, olvida tan pronto tu victoria como tu derrota.

			X. Ama tu profesión: trata de considerar la Abogacía de tal manera que el día que tu hijo te pida consejo sobre su destino, consideres un honor para ti proponerle que sea Abogado.

			Siguiendo estos principios podremos ser personas y abogados íntegros, nos ganaremos la confianza y el respeto de nuestros compañeros y colaboradores, de nuestros clientes, de los jueces.

			El abogado debe actuar con honestidad y diligencia, siempre con lealtad, honrando la profesión a la que cada uno de nosotros representamos.

			Además de ello debemos ser valientes, con la necesaria prudencia, pero con la seguridad de que si aplicamos nuestros valores y nuestra honestidad profesional, aportamos la dignidad que nuestro oficio merece. Debemos ejercer nuestra profesión con valentía, solo así podremos aspirar al ideal de Justicia que nuestra profesión persigue y tiene como último objetivo.

			El prólogo del Código Deontológico de la Abogacia Española7 resalta que «la honradez, probidad, rectitud, lealtad, diligencia y veracidad son virtudes que deben adornar cualquier actuación del Abogado. Ellas son la causa de las necesarias relaciones de confianza Abogado-Cliente y la base del honor y la dignidad de la profesión. El Abogado debe actuar siempre honesta y diligentemente, con competencia, con lealtad al cliente, respeto a la parte contraria, guardando secreto de cuanto conociere por razón de su profesión. Y si cualquier Abogado así no lo hiciere, su actuación individual afecta al honor y dignidad de toda la profesión».

			La deontología, como conjunto de normas que regula nuestra profesión, es necesaria para definir pautas de un comportamiento profesional correcto entre compañeros y entre abogado y cliente. Contribuyen a dar credibilidad a la profesión y a disuadir y reprobar comportamientos incorrectos.

			Y recordar que la deontología no forma parte de los planes de estudio de los programas docentes actuales, salvo en algunas universidades privadas. El Prof. Liborio Hierro8 sostiene que «existen perspectivas desde las que abordar el estudio y la enseñanza de la deontología profesional que tengan suficiente relieve científico y pedagógico como para incluirlas en los planes de estudio». Y nos recuerda que «la deontología no establece ideales de vida. Solo establece qué es lo que los miembros de un determinado grupo social debe o no debe hacer».

			Para los abogados son importantes estas normas, dado que nos dan pautas en casos de conflicto, de duda, partiendo de la necesaria parcialidad a la que los abogados nos enfrentamos en la defensa del cliente, a veces en conflicto con nuestras propias ideas, sin perder nunca de vista que debemos asesorar o defender los intereses del cliente, pero no utilizar nuestros conocimientos para eludir cumplimiento de obligaciones o ayudar a la comisión de delitos protegiendo de antemano la posible persecución del mismo.

			
5. ÉTICA DEL ABOGADO EN LAS REDES SOCIALES

			No podemos olvidar la ética en el campo de la tecnología y las redes sociales.

			Sin duda aportan innumerables ventajas a nuestra profesión. Nos permiten rapidez en las comunicaciones, inmediatez en la obtención de información, conocimiento, jurisprudencia, visibilidad exterior, dar a conocer nuestra experiencia, nos facilita una red de contactos sin límites..., pero por otra parte si no utilizamos bien las redes sociales, si no analizamos con detenimiento el contenido de cada dato que publicamos, estamos también expuestos a riesgos reputacionales e incluso incurrir en responsabilidad por falta de confidencialidad.

			La solución es simple, utilizar las redes y la tecnología como herramientas de nuestro trabajo, no como un fin en sí mismas. Y por supuesto, abordar el uso de estas herramientas desde los mismos principios éticos que hemos contemplado con anterioridad.

			La International Bar Association (IBA) aprobó el 24 de mayo de 2014 los «Principles on Social Media Conduct for the Legal Profession», una declaración de principios internacionales para guiar a la profesión legal en el uso responsable de las redes sociales:

			1. Independencia e imparcialidad: valorar los enlaces que establecemos on line con clientes, otros usuarios, cargos públicos... y las implicaciones de dichas relaciones on line. Independencia profesional en los contenidos que publicamos.

			2. Integridad: los comentarios o contenidos que denoten poca profesionalidad o sean éticamente cuestionables pueden afectar a nuestra reputación profesional.

			3. Responsabilidad: verificar si el medio en que se publica es el adecuado y verificar la veracidad del contenido.

			4. Confidencialidad: estar muy atentos a no revelar datos o indicios que pueden afectar al secreto profesional.

			5. Mantener la confianza pública preservando la reputación digital: los abogados deben valorar si la suma global de su actividad en las distintas redes sociales (tanto las de uso exclusivamente profesional como las de uso social o lúdico) reflejan el perfil que quiere transmitirse a los clientes.

			6. Políticas de uso de redes sociales, de manera que queden fijadas directrices coherentes sobre el uso de las mismas: se debe favorecer el cumplimiento de las normas y proyectar una imagen seria y coherente con nuestra actividad profesional.

			En definitiva, se trata de promover y fomentar entre los abogados un uso de las redes sociales acorde con la deontología y la responsabilidad exigibles en el ejercicio profesional9 aplicar criterios éticos y profesionales en la utilización de redes sociales, cuidar nuestra reputación digital, actualizar los contenidos, obtener la formación necesaria para poder disfrutar y aprovechar las grandes ventajas de esta forma de conocimiento, comunicación e interacción social, sin perder credibilidad y aplicando siempre el sentido común.

			Recordar que, además de ser usuarios, somos a la vez creadores de contenidos que pueden viralizarse y ello implica una gran dosis de responsabilidad. Ser la misma persona en el mundo virtual que en el mundo real10.

			
6. ÉTICA Y AVANCES CIENTÍFICOS

			Un tema que no debemos perder de vista y que se ha planteado en cada momento histórico, acompañando a los desarrollos científicos que han hecho posible nuestra subsistencia y la mejora de la calidad de vida, desde todos los puntos de vista.

			Me parece especialmente importante relacionar la ética y los avances científicos con el estudio y conocimiento del cerebro.

			Rafael Yuste11, eminente neurólogo español, está desarrollando una importante investigación en Estados Unidos para obtener un mapa, una fotografía dinámica del cerebro (Proyecto Brain), para entender mejor cómo pensamos, cómo aprendemos y cómo recordamos. Y nos avisa: «está a la vuelta de la esquina una nueva bomba atómica científica con la potencia necesaria para manipular y dirigir pensamientos, adulterar recuerdos o falsear emociones». Desde su atalaya privilegiada de conocimiento, está dedicando la misma pasión a la investigación médica que permitirá sistemas de control y curación, hasta ahora impensables, para las enfermedades cerebrales, como a delimitar las fronteras éticas de este avance.

			La ética del investigador, del científico, del programador de robots, del matemático que diseña los algoritmos, de todos ellos, como barrera, como salvaguarda del individuo, de sus valores y de su libertad.

			
7. CRECIMIENTO Y DESARROLLO DE VALORES

			Si hemos conseguido mirar dentro de nosotros mismos para ver qué valores tenemos, y en qué podemos mejorar, nuestra tarea no ha hecho más que empezar.

			Se trata de aplicar a nuestros valores personales y profesionales el concepto de «puesta al día» de «aggiornamento permanente». Se trata de pararnos de vez en cuando a pensar. A pensar si estoy en la ruta adecuada o me estoy desviando poco a poco, si pongo en práctica mis valores en la vida diaria, si los transmito.

			La importancia de la formación. Igual que tengo que estar al día en las continuas actualizaciones y reformas legales, también los Valores, la inteligencia emocional, la empatía, pueden desarrollarse y mejorar. Rodearme de gente siempre mejor que yo, que me aporte valor. Y para ello… identificar a estas personas entre tanta falsa apariencia. Ir al fondo de las personas. Y ser exigentes con nosotros mismos antes que con los demás.

			Buscar referentes, y son innumerables: en el deporte (Rafael Nadal: Fundación para educar en valores), en personajes que conocemos por sus trayectorias vitales ejemplares (Irene Villa y su defensa del perdón), en empresarios que han sabido devolver a la sociedad algo de lo que reciben (Bill y Melinda Gates: Fundación para luchar contra la desigualdad), en niñas ante cuyo valor nos descubrimos (Malala Yousafzai, Premio Nobel de la Paz 2014), científicas como Rita Levi Montalcini (Premio Nobel de Medicina 1986)... en personas cercanas a las que admiramos... y un larguísimo etcétera, que con su ejemplo vital nos marcan el camino a seguir.

			Recordar al jurista, al abogado, al negociador, José Pedro Peréz-Llorca, en palabras de nuestro Decano Jose María Alonso: «… porque ha servido de paraguas al amparo de los principios y valores que deben regir para el buen funcionamiento de una sociedad…» y porque ha sido «siempre referencia entre los nada fáciles equilibrios, en ocasiones, entre la libertad y la igualdad, entre la preservación de derechos individuales y respeto por el bien común, entre el reconocimiento de los derechos diferenciales y la lealtad institucional al Estado».

			Pero sin olvidar que es una carrera de fondo, que nuestros referentes tienen que continuar siéndolo a nivel personal y profesional durante toda su trayectoria. Que se les juzgará (y se nos juzgará) por toda una vida, no por una etapa ejemplarizante que luego se viene abajo como un castillo de naipes. Porque no era real, no estaba construida sobre valores verdaderos.

			Se trata de un objetivo para toda la vida, de un proceso consciente y continuo.

			«La constancia es el fondo de la virtud.»

			Honoré BALZAC

			
8. VALORES Y MUJER

			Todo lo descrito anteriormente es válido, o debería serlo, para hombres y mujeres, sin distinción de género.

			Pero es indudable que existen algunas características intrínsecas, que estadísticamente destacan más en las mujeres, y que aportan por tanto valor añadido a la sociedad y al ejercicio de la profesión.

			— Resiliencia.

			— Perseverancia.

			— Sentido común.

			— Empatía.

			— Mayor inteligencia emocional.

			— Capacidad de asociación, cooperación.

			En un reciente artículo señala Ana Botín12 que «los valores humanísticos, la empatía, la colaboración activa y el respeto son esenciales para empleos básicos en el sector servicios, pero también para todos los directivos y los trabajos altamente cualificados. De hecho, serán lo que realmente nos diferencie de las máquinas».

			Y los valores que cita, los tenemos más presentes las mujeres. ¡Hagamos uso de ellos!

			Como conclusión:

			— Valores, personales y profesionales: como base de la persona, del profesional, de la familia, de la sociedad en su conjunto.

			— Valores y ética: cada vez más necesarios para afrontar los avances tecnológicos, los nuevos retos.

			— Valores y mujer: potenciar aquellos que nos son dados, que nos resultan más naturales, para fomentar y transmitir el crecimiento ético y la diversidad.

			— Valores y formación: educar, continuar creciendo día a día, mejorar nuestras debilidades y fomentar nuestras fortalezas.

			— Valores + talento + diversidad. Siempre suman.

			— Y valentía y constancia: para mantenerlos y transmitirlos, aunque no estén de moda, o estemos en minoría.

			Me quedo con una frase de Jesús Vidal, Premio Goya 2019 al mejor actor revelación por su papel en la película Campeones, de Javier Fesser: «Campeones debería estar en una asignatura de educación en Valores que fuera transversal. Que no fuera optativa. Campeones puede ser una pieza base estupenda».

			Y quien lo dice, pese a todos los obstáculos que ha ido superando a lo largo de su vida, ha logrado sus objetivos y ha conseguido ganarse nuestro respeto y admiración con un discurso de cinco minutos, y que en una ceremonia de entrega de premios de cine se hable con mayúsculas de Valores: Inclusión, Diversidad, Visibilidad.

			En definitiva son los Valores, su puesta en práctica, su ejercicio constante y sincero los que harán de la persona, del abogado, una persona ejemplar.

			«Ningún viento es favorable para quien no conoce el puerto de destino.»

			SÉNECA
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LA IMPORTANCIA DE LA INTELIGENCIA EMOCIONAL EN EL EJERCICIO DE LA ABOGACÍA

			PILAR MARTÍN ZAFRA

			Consultora Asociada en Intalentgy.
Coach Ejecutiva y de Equipos.
Formadora de Equipos Directivos

			YOLANDA ROMERO PARLA

			CEO Intalentgy

			«Es muy importante entender que la inteligencia emocional no es lo opuesto a la inteligencia, no es el triunfo del corazón sobre la cabeza, es la intersección de ambas.»

			DAVID CARUSO

			
1. INTRODUCCIÓN

			Cuando Jessica Pearson, de la serie Suits, logra tomar las riendas del despacho y Harvey Specter le da su apoyo, empieza una etapa clave donde Jessica tiene que manejar el fuerte ego de su abogado. Ella es una mujer fuerte, con las ideas claras, a la que no le tiembla el pulso cuando tiene que tomar decisiones; y al mismo tiempo tiene que manejar con guante de seda los hilos de las relaciones tensas y competitivas del resto de socios y abogados. Capítulo a capítulo vamos viendo cómo se entremezclan los intereses personales, con los intereses generales del despacho y cómo esto va afectando emocionalmente a todos y cada uno. Pueden parecer fríos y duros, pero nadie escapa al impacto emocional que van dejando los casos y las relaciones entre ellos.

			Daniel Goleman es considerado como el autor que popularizó el concepto de Inteligencia Emocional en 1995. En el artículo publicado en la Harvard Business Review, en 1998, mostró los resultados de su investigación realizada a 200 empresas, donde describe que los líderes de más profundo impacto en resultados, contaban con un alto nivel de inteligencia emocional.

			La gestión de las emociones es clave en cualquier profesión, pero es especialmente interesante cuando están en juego los intereses de un cliente, al que debes conocer bien y con el que debes entablar una relación constructiva y de confianza, y al mismo tiempo velar por tu prestigio y el de tu despacho.

			Para tratar de desentrañar en qué consiste la Inteligencia Emocional y cómo puede ayudarnos en el desarrollo de nuestra profesión, podemos distinguir dos aspectos fundamentales: lo intrapersonal (todo aquello que nos permite conocernos mejor y gestionar lo que pasa en nuestro interior, cosas como el conocimiento propio, autoconfianza, el equilibrio emocional-resiliencia) y lo interpersonal (todo aquello que nos permite entender a los demás y relacionarnos mejor con ellos, cosas como la escucha, la asertividad y la gestión de conflictos).

			En este artículo no es posible abarcar todos los aspectos que integran el campo de la Inteligencia Emocional, pero sí que hemos seleccionado aquellos que consideramos más interesantes, siguiendo los dos aspectos que hemos señalado.

			Lo intrapersonal o cómo me gestiono a mí mismo.

			«Hay tres cosas extremadamente duras: el acero, los diamantes y el conocerse a uno mismo.»

			BENJAMÍN FRANKLIN

			Nunca deja de sorprenderme la dificultad que tiene un elevado número de personas para hacer una breve semblanza personal o simplemente contestar a las preguntas por sus cualidades o fortalezas, o una breve descripción de su proyecto de vida. La gente suele quedarse pensativa y después de un rato responde dos o tres cosas imprecisas y bastante generales que muestran que rara vez ha reflexionado sobre sus cualidades intelectuales, habilidades emocionales, sus motivaciones, valores, objetivos, etc. Y si lo ha hecho alguna vez en profundidad, le cuesta transmitirlo; o bien el trabajo de introspección que realizó hace un tiempo, ahora le parece superado y ve que quizá hace dos años no se veía igual que hoy.

			Esa experiencia que describimos es muy común ya que las personas no somos una foto fija, nunca podemos decir que hemos tenido un año igual a otro. Por eso el conocimiento propio es siempre un territorio por explorar.

			
1.1. CONOCIMIENTO PROPIO


			«Los hombres viajan al extranjero para maravillarse ante la altura de las montañas, ante las olas gigantes del mar, ante el largo trayecto de los ríos, ante la vasta extensión del océano, ante los movimientos circulares de las estrellas… pero dejan al sí mismo de lado sin asombro.»

			SAN AGUSTÍN

			El aforismo griego «Conócete a ti mismo» viene a ser el ideal de sabiduría que tenían los clásicos; y en otro lado del planeta, en la cultura oriental aparece este mismo ideal «conocer a los otros es inteligencia, conocerse a uno mismo es sabiduría» (Lao-Tse).

			El conocimiento propio incluye no solo conocer nuestras emociones, abarca también el amplio campo de nuestras fortalezas, debilidades, motivaciones, valores y objetivos. No podemos dejar de ver el mundo y a nosotros mismos desde el filtro de nuestra propia visión. Pero eso no nos exime de hacer un esfuerzo por conocer cómo somos, por qué hemos reaccionado así, cómo me influyen las cosas que me suceden, qué objetivos busco y cuáles son los valores que fundamentan mi vida.

			Muchas veces el choque con otras personas, los desencuentros o la falta de entendimiento nos lleva a entender mejor que podemos ser demasiado impulsivos o impacientes, o que no tenemos en cuenta los sentimientos de los demás porque nos falta empatía e irrumpimos en la vida de alguien como un elefante en una cacharrería, o que somos tan detallistas con el formato de un documento que exasperamos a un compañero de trabajo que tiene muy buenas ideas que nunca valoramos porque nos distraemos con cosas accesorias.

			Pero no es necesario chocar con los demás para conocernos mejor, podemos utilizar también la vía más directa de la introspección para adquirir esa sabiduría personal que nos permita enfrentarnos al mundo de manera más segura y confiada. Saber si soy más emocional o más racional, más de reflexión o de acción, saber lo que me pone en marcha hacia un objetivo o aquello que me frena, son cuestiones que me proporcionan recursos valiosos para afrontar mis retos.

			En el siguiente gráfico podemos ver las cuatro tipologías básicas de personalidad, que nos pueden ayudar en el arduo camino del conocimiento propio.

			[image: ]

			Estas cuatro tipologías que nos orientan sobre nuestra forma de ser, nuestro estilo de comunicación, aquello que nos motiva, los valores que aportamos y las debilidades. Estas características van a ser claves a la hora de establecer nuestras relaciones con los demás, ya sean profesionales o personales. Siguiendo uno de los modelos (en este caso el modelo DISC) podemos ver la descripción de las 4 tipologías en el siguiente cuadro.

			Es importante aclarar que es muy difícil encontrar tipologías puras y que seguramente en las descripciones que aparecen ahí, cada uno encontrará características con los que se identifica en dos o más tipologías. Es bastante habitual tener una tipología principal y una secundaria, incluso una tercera a la que se tiende en algunos aspectos. Esto es parte de la riqueza y la singularidad de las personas, y también tiene que ver con las habilidades que cada uno ha desarrollado a lo largo de su vida debido a las dificultades o retos a los que ha tenido que enfrentarse.

			Por ejemplo, una persona del perfil I, creativa, entusiasta con poca atención a los detalles y desorganizada hasta cierto punto, ha podido desarrollar su capacidad de organización cuando en uno de sus trabajos donde existía una fuerte metodología no tuvo más remedio que someterse a procedimientos o estándares de calidad. Evidentemente esa etapa pudo resultar dura para ella, pero a cambio consiguió adquirir ciertas habilidades. Todo esfuerzo por adquirir habilidades que no van con nuestra manera de ser natural, desarrolla nuestras capacidades y amplía nuestro desempeño a futuro.

			También podemos ver a través de este cuadro como las tipologías que se encuentran en los dos ejes cruzados, es decir, D-S y C-I pueden tener dificultades para entenderse porque son los polos más opuestos, pero paradójicamente son los más complementarios, ya que uno tiene lo que le falta al otro, de modo que, si consiguen trabajar juntos, harán un excelente equipo de trabajo.

			Este caso lo vemos en Suits entre Harvey Specter y Dona, su secretaría. Él es una D bastante fuerte y ella es una S y como buena secretaria también C. Él es un tío arriesgado con un alto ego y ella es una gran escuchadora y muy enfocada al cuidado de las personas; ella cuida todos los flancos que Harvey descuida debido a su ego y con su fina intuición le da consejos valiosísimos que él aprecia a su modo. El tándem es tan bueno que él necesita llevársela consigo cuando cambia de la fiscalía al despacho y en su siguiente etapa, cuando un desafortunado hecho en el que ella arriesga su prestigio para salvarle a él (incluso a sus espaldas), y Dona es despedida, Harvey le suplica que vuelva porque le falta su complemento perfecto, sin el cual las cosas no salen adelante.

			
1.2. AUTOCONFIANZA


			«La única cosa en el mundo que usted puede controlar es lo que piensa y siente en este instante, pero eso ya es suficiente. Es todo lo que necesita controlar.»

			JAMES W. NEWMAN

			El valor o la importancia que nos damos a nosotros mismos constituye uno de los pilares de nuestro comportamiento frente a la realidad. La autoestima y la autoconfianza van de la mano, aunque no sean lo mismo. La persona con una alta autoestima confía en si misma, se siente valiosa, digna de respeto, capaz de influir en los demás y no se siente incómoda cuando la felicitan. Es decir, la autoestima es algo más profundo que tiene que ver con el valor que nos damos a nosotros mismo. Mientras que la autoconfianza tiene más que ver con la confianza que tenemos en capacidades concretas como redactar un contrato o enfrentarnos a un juicio. Pero una persona con una autoestima bien desarrollada es mucho más probable que desarrolle confianza en sus propias capacidades para enfrentarse a las diferentes circunstancias.

			Existen algunos métodos sencillos que nos permiten trabajar la autoestima y de modo indirecto la confianza en uno mismo.

			• Uso de la imaginación constructiva: consiste en construir una afirmación positiva que defina qué es para nosotros la autoestima, por ejemplo, «Soy una persona valiosa y me respeto a mí mismo y a los demás» e incluirla en la lista de imágenes que reforzamos cada día. Se trata de trabajar con esta afirmación y permitirse sentir con la imaginación lo que esa frase genera en situaciones reales, en una reunión con un cliente, en una fiesta, en una reunión familiar, etc.

			• Dedicar un tiempo a pensar en los éxitos: con frecuencia dedicamos mucho tiempo a pensar en los errores y en los fallos que hemos cometido, recreándolos una y otra vez, sin que nos haya aportado gran cosa, y sin embargo celebramos muy poco los éxitos y nos recreamos poco en ellos. Cambiar la balanza en pro de lo positivo y de permitirnos un tiempo para sentirnos bien, esto refuerza la visión positiva de nosotros mismos y aumenta la probabilidad de repetir aquella brillante actuación.

			• «La próxima vez»: cuando cometas un error o las cosas no salen como las tenías previstas, no te recrees en el error o te digas a ti mismo cosas como «soy un desastre» «fui muy torpe». Resulta más productivo analizar lo que pasó y pensar: «Esto no funcionó por tal cosa…, pero la próxima vez haré tal otra…» De ese modo cuando vuelva a presentarse la ocasión estaremos preparados para manejarla de un modo más productivo y eficaz.

			• «Hasta ahora…»: cuando nos enfrentemos a situaciones que suponen un gran reto y nos viene a la cabeza pensamientos como: «No puedo hablar en la reunión del Comité Directivo», es más útil generar otro pensamiento del tipo: «Hasta ahora, hablar en estas reuniones no ha sido fácil». No hay ninguna razón para pensar que en un futuro cercano podamos hacerlo, en nuestra vida hemos ido superando metas y haciendo cosas por primera vez que antes nos parecían imposibles.

			Otro aspecto interesante de la autoestima es observar el nivel de autoestima que tiene el grupo del que formas parte. En tu despacho o en tu empresa se pueden observar actitudes donde prevalecen aspectos positivos: «¡Este es un lugar estupendo donde trabajar!», o «¡Hacemos cosas importantes y somos muy buenos en lo que hacemos!». Estas manifestaciones positivas dentro de un grupo y los sentimientos resultantes aumentan las probabilidades de éxito.

			Emplear un tiempo a reforzar los sentimientos positivos de un grupo permitirá un mejor funcionamiento del mismo, y cuando se produzca un error podemos utilizar los métodos que utilizábamos en individual: «La próxima vez…» por ejemplo, para evitar que se encallen y se recreen en el error y conducirles amablemente hacia la solución, preguntándoles cómo podemos resolver esto la próxima vez que se produzca.

			Pero existe todavía una manera más excelente de construir los propios sentimientos de valor y autoestima, que consiste en ayudar a otras personas a reforzar los suyos. Una de las peculiaridades de este mecanismo de dar y recibir es que cuanto más les das a los otros, más recibes tú. Es la lógica de la abundancia que tantas veces olvidamos, al dar no pierdes, al dar ganas y creas abundancia a tu alrededor.

			Así que una de las maneras que tenemos de construir un buen nivel de autoestima es ayudar a los demás a construir y reforzar el suyo. Para ello desarrolla el hábito de alabar a las personas y mira lo positivo que aporta cada una, dedica un tiempo a pensar en cada una y a analizar qué cosas hacen bien y cómo aportan al equipo. En las relaciones interpersonales siempre se consigue mucho más si se alaban las cualidades que se admiran que si se critican aquellas que rechazamos. Lo primero construye siempre.

			Conocer las propias fortalezas y debilidades es otro de los pilares que construyen la autoestima y nos permite crecer en autoconfianza, ya que va a poner el foco en aquellas capacidades que destacan en nosotros y aquellas que podemos mejorar y que nos permiten medir nuestras fuerzas frente a los retos que tenemos por delante, calculando los riesgos y evitando la temeridad.

			
1.3. RESILIENCIA


			«Pocas cosas favorables se pueden decir de la pobreza, probablemente lo único es que es un potente generador de auténtica amistad. Mucha gente aparenta ser amigo cuando las cosas te van bien, pero son muy pocos, pero valiosos, los que se acercan cuando no tienes nada.»

			NELSON MANDELA

			El concepto de resiliencia comenzó a utilizarse en psicología en los años 80, a través de la psicóloga estadounidense Emma Werner. Llevó a cabo una investigación con personas que habían pasado por circunstancias muy duras y que consiguieron sobreponerse y enfrentarse al futuro de manera satisfactoria.

			A partir de entonces los investigadores fueron definiendo los rasgos de este concepto y promovieron la necesidad de fomentar aspectos sanos y protectores de las personas para superar las condiciones a las que se vieran expuestos.

			Surge así el concepto de resiliencia como la capacidad humana para enfrentarse y sobreponerse a situaciones adversas saliendo fortalecido de las mismas. Esto nos permite ser personas flexibles que se adaptan mejor al cambio y no se descomponen cuando se producen novedades que les exigen salir de su zona de confort. También nos permiten perseverar en los objetivos y no desanimarse si los resultados tardan en llegar.

			La resiliencia se apoya a su vez sobre la autoestima y la autoconfianza, ya que son cualidades que le preceden.

			Uno de las personas más emblemáticas que encarna el ideal de resiliencia es Nelson Mandela. Su capacidad para sacar cosas positivas de las situaciones más adversas es digna de admiración.

			El ser humano se resiste a la adversidad porque nos introduce en el terreno pantanoso de la incertidumbre y la inseguridad. Nos llevamos mucho mejor con la estabilidad, la seguridad y la certeza, y por eso rechazamos de manera tajante lo duro y lo difícil.

			Pasemos a enumerar algunas de las cualidades de la persona resiliente:

			• Tiene un estilo de pensamiento realista, basado en hechos, y flexible. No cae fácilmente en la exageración y en sacar conclusiones precipitadas.

			• Interpreta la realidad de un modo más exacto que las personas menos resilientes.

			• Toma las circunstancias adversas como un desafío que pone a prueba todas sus potencialidades.

			• Reemplaza el temor a no poder por el reto de pasar airosamente cada prueba.

			• Es capaz de generar sus propios recursos para salir fortalecida de situaciones que no son tomadas como la fatalidad de un destino sino como un desafío que alecciona y estimula.

			• Ha desarrollado un alto nivel de confianza en sí misma y se proyecta hacia adelante para conseguir los objetivos que se ha propuesto, porque sabe que puede conseguirlos.

			• Es constante, persevera hasta lograr la meta y se adapta a la situación difícil buscando proactivamente la salida.

			• Sabe controlar sus emociones y puede permanecer centrada en situaciones de crisis.

			Pero todos podríamos afirmar que mantener todas estas actitudes no resulta sencillo y nos gustaría saber cómo podemos favorecer estas habilidades sin tener que dejarnos la vida en el intento.

			Existe una reflexión muy extendida, que sigue la misma lógica de la abundancia que comentábamos en la sección anterior y que nos permite encontrar ciertos recursos que se encuentran en nosotros mismos o en los demás, y que favorecen un enfoque más positivo y constructivo a la hora de vernos frente a una situación difícil y compleja. Para buscar estos recursos utilizaremos tres verbos:

			• YO TENGO: se trata de encontrar los recursos a otras personas con los que cuento para enfrentarme a la adversidad.

			– Personas que me quieren.

			– Personas que me ponen límites.

			– Modelos para actuar.

			– Personas que quieren que sea autónomo.

			– Personas que me auxilien, si estoy en peligro.

			• YO SOY/ESTOY: encontrar los recursos propios con los que me resultará más fácil enfrentarme a la adversidad.

			– Alguien que otros quieren.

			– Feliz cuando hago algo bien.

			– Respetuoso de mí mismo y del otro.

			– Dispuesto a responsabilizarme de mis actos.

			– Seguro respecto a que saldré bien.

			• YO PUEDO: son cosas que yo puedo hacer que me facilitan afrontar lo difícil.

			– Hablar sobre lo que me asusta.

			– Buscar maneras de resolver mis problemas.

			– Controlarme cuando tengo ganas de hacer algo peligroso.

			– Buscar el momento apropiado para actuar o hablar.

			– Encontrar a alguien que me ayude.

			Todos estos recursos en su conjunto o alguno en particular puede abrirnos una puerta que nos permita observar la adversidad de un modo más liviano e impida que nos bloquee a la hora de pensar o actuar.

			En definitiva, la resiliencia es un proceso dinámico que facilita la adaptación positiva en estas situaciones de gran adversidad. Las personas resilientes logran sobreponerse y adaptarse bien a la realidad si tienen bien asentados los siguientes pilares:

			• Autoestima Consistente: es la base para conseguir ser una persona resiliente, ya que permite tener un buen concepto e imagen de uno mismo.

			• Introspección: es la capacidad de hacernos preguntas y darnos respuestas honestas, sin excusas, sin victimismos, sin ver las situaciones peores de lo que en realidad son.

			• Independencia: consiste en la capacidad de mantener un alejamiento emocional y físico, de las situaciones conflictivas sin caer en el aislamiento.

			• Sociabilidad: es la capacidad para establecer lazos de intimidad con otras personas, dar y recibir afecto, con actitud de dedicarse a los otros.

			• Iniciativa: esta capacidad permite tener iniciativa para superarse, para marcarse retos, para ir creciendo sin importar el medio en el que se encuentren.

			• Humor: es la capacidad de reírnos de nuestros propios problemas o errores. Nos permite encontrar lo cómico en la propia adversidad.

			• Creatividad: capacidad para crear orden y belleza incluso en las situaciones más caóticas, encontrar soluciones y salidas creativas en la realidad que nos rodea.

			• Mantener Valores: cuando somos capaces de mantener nuestros valores, sin ir en nuestra propia contra, aunque los demás lo hagan, tendremos la seguridad de salir mentalmente sanos de muchas adversidades.

			• Pensamiento Crítico: cuando tenemos esta cualidad, somos capaces de analizar las situaciones desde fuera, para tomar las decisiones adecuadas, responsabilizarnos del resultado de nuestras acciones.

			
2. LO INTERPERSONAL, COMPETENCIA SOCIAL O DE CÓMO ENTENDER Y HACERSE ENTENDER

			«Estoy en contra de tener emociones, no de usarlas.»

			HARVEY SPECTER (Serie Suits)

			Era el año 1999 y yo tenía 24 años cuando leía por primera vez a Daniel Goleman y el término «inteligencia emocional». Aprendí mucho de mi tipo de inteligencia y también de mis relaciones con los demás. Me enganchó el concepto porque me acercaba más al apasionante mundo del comportamiento humano en el plano personal y empresarial.

			Más tarde otros investigadores han confirmado que la inteligencia emocional no solo distingue a los líderes sobresalientes, sino que se puede relacionar con el alto desempeño. Así lo hizo David McClelland, cuando publicó un estudio realizado a una gran corporación donde establecía una correlación positiva entre las capacidades de inteligencia emocional y un aumento del porcentaje de ingresos económicos obtenido por la división que dirigían. Al contrario que aquellos directivos que carecían de ellas y cuyos resultados no fueron buenos.

			Dentro de esa masa crítica de inteligencia emocional, llamadas habilidades blandas, Goleman determina la competencia social como el modo en que nos relacionamos con los demás. Dentro de ella la empatía, las habilidades de comunicación y gestión de conflictos son clave para hacer negocios, satisfacer clientes y obtener resultados. Quizá sea el momento de dejar de llamarlas «blandas».

			Aunque el mundo de la empresa y los profesionales en general cada vez son más conscientes del impacto de una buena inteligencia emocional en el liderazgo o en una negociación, aún percibo que sigue viva la creencia de que las emociones mejor aparcarlas en el mundo laboral. En este caso algunos prefieren no «sufrirlas» pero sí utilizarlas en su propio beneficio. Todo un alarde de manipulación.

			Y es que no es posible disociarnos de nuestras emociones a no ser que tengamos una sociopatía diagnosticada. Por eso más que eliminarlas o controlarlas, lo que queremos es gestionarlas. Sencillamente porque no van a desaparecer por mucho que queramos ignorarlas, y antes de que otro las pueda usar para manipularnos lo mejor es que uno gestione la situación. Punto clave para cualquier profesional y por supuesto para un abogado.

			
2.1. EMPATÍA. LA ESCUCHA ES ACCIÓN


			«A menudo me he tenido que comer mis palabras y he descubierto que eran una dieta equilibrada.»

			WINSTON CHURCHILL

			La empatía, la más reconocible e identificable por todos, duchos y legos en esto de la inteligencia emocional. La reconocemos en la naturaleza humana como algo intrínseco cuando vemos las reacciones de un niño pequeño ante otro que está llorando, su lenguaje no verbal, su cara de preocupación lo dicen todo.
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ESTILOS ORIENTADOS A LAS TAREAS

ESTILOS ACTIVOS

Dominante « Driver

Caracteristicas generales
Directo, decisivo

Fuerza de alto ego

Solucionador de problemas
Arriesga, arranca solo

Valores para el equipo
Organizador de resultados

Pone mucho valor en el tiempo
Desafia el statu quo

Innovador

Posibles debilidades
Se pasa de la autoridad
Actitud argumentativa

No le gusta la rutina

Intenta demasiado a la vez

Miedo basico
Que alguien se aproveche de él

Influyente « Inspirando

Caracteristicas generales
Entusidstico

Confiado, optimista

Persuasivo, hablador

Impulsivo, emocional

Valores para el equipo
Solucionador de problemas creativo
Gran animador

Motiva a otros para que lo logren
Sentido de humor positivo

Negocia conflictos, hacedor de paz

Posibles debilidades

Mis preocupado con la popularidad que con
resultados tangibles

Falta de atencion a detalles

Demasiados gestos y expresiones faciales

Tendencia a escuchar solo cuando le conviene

Miedo bésico
Rechazo

Correcto « Controlado

Caracteristicas generales
Exacto, analitico

Meticuloso, cuidadoso

Busca hechos, preciso

Estandares altos, sistemético

Valores para el equipo

Perspectiva, «El ancla de la realidad»

Meticuloso y tranquilo

Minucioso en todas las actividades

Define situaciones, retine, critica y prueba la
informacion

Posibles debilidades

Hacen falta limites claros para acciones/rela-
ciones

Atado por procedimientos y métodos

Se pierde en detalles

Prefiere no verbalizar sus sentimientos

Cede en vez de argumentar

Miedo basico
Lacritica

Estable « Sensato

Caracteristicas generales
Buen oyente, jugador de equipo
Posesivo

Sensato. predecible

Comprensible, amable

Valores para el equipo
Fiable y confiable

‘Trabajador de equipo leal
Sumiso a autoridades

Buen oyente, paciente y empitico
Bueno en reconciliar conflictos

Posibles debilidades

Resiste el cambio

Hace falta mucho tiempo para ajustarse al
cambio

Guarda rencor, sensible a la critica

Dificultades para establecer prioridades

Miedo basico
Pérdida de seguridad

ESTILOS PASIVOS
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